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			El hambre arrastraba a la mayoría de las personas a las lindes del bosque. Bly también la sentía, pero el rugido que salía de sus entrañas no era el de un estómago vacío. Su hambre se alimentaba de sus sueños. Notaba la quemazón en el vientre y, a veces, incluso tenía miedo de que esos sueños acabaran reduciendo su interior a cenizas si, al menos, no intentaba hacerlos realidad.

			Solía quedarse ahí a menudo, observando con atención el punto en el que los árboles se volvían más densos y dejando que su imaginación fuera la única que decidiera lo que se escondía tras ellos. Pero ya había llegado el momento de descubrir de verdad qué había allí fuera, en el bosque.

			Bly se tensó al escuchar tras ella el chapoteo de unos zapatos que se hundían en el barro. Solo había una persona que conociera su plan; se dio la vuelta y le dedicó una sonrisa a Elise. Su hermana se apartó los mechones de pelo que se le habían escapado de la práctica trenza que se había hecho. Frunció el ceño, lo que tensó sus mejillas redondeadas, y las comisuras de sus ojos marrón miel se llenaron de preocupación.

			—Sabía que vendrías —dijo Bly.

			Elise se mordió el labio y se giró para echar un vistazo a la aldea. El humo de todas las chimeneas se alzaba hacia el cielo y se fundía con el gris pálido de las nubes.

			

			La nostalgia y una pizca de remordimiento inundaron el rostro de su hermana. Bly tenía la sensación de que Elise se estaba imaginando a sí misma sentada delante de la chimenea, disfrutando de una rebanada calentita de pan que hubiera cocinado esa mañana, tomándose una taza de té de menta y preparándose para un día de trabajo con su padre o su madre.

			Bly se quedó mirando las filas de casas de madera y, por un momento, deseó sentir lo mismo que su hermana. Todo sería mucho más fácil si fuera así, pero lo único que percibía cuando observaba su hogar era el frío que le calaba hasta los huesos y la humedad de las calles embarradas que nunca llegaban a secarse.

			Una oleada de anhelo invadió a Bly cuando se giró hacia el laberinto de robles y pinos que se extendía delante de ella. Sí, los bosques de la zona eran peligrosos. Vivían en una de las aldeas humanas de la Brecha, rodeada por las ciudades de Vagaris, gobernada por vampiros, y Havenwhile, gobernada por brujas. Los vampiros y las brujas no solían estar de acuerdo en nada, pero sí coincidían en no hacerles daño a los humanos siempre y cuando permanecieran en la Brecha.

			El bosque, sin embargo, no respetaba dichas reglas.

			Pero Bly no era tan insensata como para querer ponerse en peligro sin más. Quería lo que podría lograr si se enfrentaba a él y se adentraba en el bosque, y ella era lo bastante valiente como para hacerlo.

			Elise no lo entendía.

			¿Cómo era posible que, siendo hermanas, fueran tan distintas?

			Elise jamás seguiría a Bly si decidía llegar a las profundidades del bosque y Bly nunca sucumbiría a quedarse en la aldea. Ambas tenían que romperle un poco el corazón a la otra para sentirse completas. No obstante, en este momento, Elise estaba ahí por ella.

			

			—¿Al menos puedes decirme dónde vamos a buscar comida? —Elise se fijó en los pantalones gruesos de lana de Bly, que ya había remendado en la parte de las rodillas en varias ocasiones—. ¿Necesitas dinero para comprarte ropa? ¿Tienes frío? Podríamos saltarnos algunas comidas esta semana y comprar algo de ropa nueva. Déjame que le pregunte a madre.

			Su madre nunca le negaba nada a Elise, aunque su hermana rara vez pedía algo. La tela original de la falda de Elise le llegaba hasta la mitad de las espinillas. En lugar de comprar más ropa, Elise iba cosiéndole nuevas telas en el bajo de la falda y, de hecho, había conseguido que incluso quedara bonita y pareciera hecho adrede, como si fuera una colcha de colores boscosos. La capacidad que tenía Elise para aprovechar cualquier cosa que tuviera y convertirla en algo hermoso parecía magia, pero eso no era algo que Bly envidiara de su hermana.

			Bly no quería saltarse una comida para comprarse ropa nueva y útil.

			Ella quería más. Quería tener la barriga llena y ponerse faldas de distintos colores y lazos a juego para el pelo.

			Los deseos y anhelos de Bly iban más allá.

			Pero Elise no; ella se contentaba con lo que había. Bly ya había escuchado una y otra vez sus charlas sobre que tenían todo lo que necesitaban, que esto era un riesgo que no tenían por qué correr. Y por eso Bly no le había confesado a Elise el motivo real por el que quería buscar comida para luego venderla.

			Sabía que su hermana la seguiría igualmente, aunque no le diera una respuesta.

			Bly se movió para dar el primer paso, pero Elise la agarró del brazo.

			—Tal vez podrías vender sangre. Es más seguro.

			La sangre era la posesión más valiosa de los humanos. Los vampiros la necesitaban para vivir, y las brujas, para conjurar hechizos.

			

			Sin embargo, un escalofrío recorrió a Bly de arriba abajo solo de pensar en una aguja y en ver un hilo de sangre brotando de su cuerpo.

			—Odio la sangre, ya lo sabes.

			—Entonces venderé yo un poco de la mía.

			—No —dijo Bly; ya contaba con que Elise le ofrecería esa opción, pero ella quería empezar su nueva vida de la forma correcta. Si no podía ser lo bastante atrevida como para deambular por el bosque durante un día, ¿cómo pretendía abrirse paso por él sin mirar atrás?

			Llevaba toda su vida soñando con esta aventura. Elise, su amigo Emerson y ella llevaban dándose pequeños paseos por el bosque desde que eran niños. Solían merodear por los alrededores, pero no llegaban a adentrarse entre la densa arboleda y siempre se aseguraban de no perder de vista la aldea, ya que los vampiros y las brujas rara vez se tomaban molestias con las personas que se mantenían al margen del bosque.

			Mientras Elise y Bly trepaban por los pinos, Emerson se quedaba abajo vigilando la zona. Elise siempre recogía un puñado de agujas de pinos para luego masticarlas y compartirlas con los demás, pero Bly se sentaba en la rama más alta que encontraba y se quedaba contemplando las copas de los árboles. Había historias de personas que vivían mucho más allá de su aldea, incluso pasando los bosques que se extendían entre Havenwhile y Vagaris; personas que sobrevivían de lo que les daba la tierra y que disfrutaban de vidas mejores que las de los aldeanos de la Brecha. Había quien decía que construían sus casas en los árboles y que se escondían de cualquier amenaza que quisiera darles caza, y a Bly le apasionaba la idea de vivir rozando el cielo y con la única compañía de las ramas que la rodearan.

			Un par de años antes, Bly había crecido tanto que su rama favorita se partió. Pasó justo en uno de esos momentos en los que estaba soñando despierta, como si la rama no pudiera soportar el peso de todo lo que anhelaba. Se cayó y se dio un leve golpe, pero no llegó a tocar el suelo porque Emerson la agarró.

			Y, en ese instante, Bly empezó a verlo con otros ojos.

			Toda persona soñadora necesitaba tener a alguien con los pies en la tierra que la sujetara cuando sus sueños la hicieran volar demasiado alto. No creía que pudiera lograrlo sola, pero sabía que lo conseguiría si contaba con Emerson y con su punto de vista realista. De hecho, harían más que eso: prosperarían. Sus sueños habían pasado de ser pensamientos a medio formar e ilusiones fantasiosas a algo que veía factible. Sería una vida sencilla, pero eso era justo lo que ella quería. Siempre había envidiado a las brujas que disponían de huertos y campos más allá de las murallas de Havenwhile. Le apasionaba la idea de poder dedicar cada uno de sus días a trabajar la tierra, sintiendo el calor del sol en la nuca, o a trepar a los manzanos para recoger alimentos que luego se comería y compartiría con el resto. Emerson se dedicaría a la carpintería, ya que Bly sabía que le gustaba más trabajar con madera que con metal, que era a lo que se dedicaba en ese momento. Construiría mesas preciosas de madera que intercambiaría con otras personas que vivieran cerca por ropa de colores tan intensos como las frutas que recolectaría Bly. Justo cuando se pusiera el sol, llegaría a casa y Emerson estaría allí, esperándola. Él le limpiaría los restos de tierra de las mejillas y se quejaría por ello, pero, aun así, le daría un beso. Harían la cena, aunque no lo sentirían una tarea más porque esa comida la habría cultivado Bly con sus propias manos, y el tono tostado de su piel lo demostraría. Para ella, esa era la imagen de su hogar ideal.

			El problema era que Emerson nunca la había visto con esos ojos. Para él, ella siempre había sido su amiga. Pero Bly estaba convencida de que Emerson solo necesitaba un momento esclarecedor, uno como en el que la agarró al caerse, para verla como alguien con quien perseguir un futuro distinto. Por eso tenía que asegurarse de que Emerson fuera con ella; ese era el primer paso de su plan, y el más importante.

			De modo que, temblando un poco de miedo, pero sobre todo de emoción, Bly salió del barro y empezó a sentir el leve crujido de las hojas recién caídas bajo sus pies.

			Bly no se giró para ver si Elise iba detrás de ella, pero escuchó los pasos a su espalda conforme iba avanzando.

			Estuvieron andando en línea recta durante un buen rato y serpenteando entre los árboles que ocultaban los rayos de sol y dejaban paso al frío. Incluso a media hora de camino desde las afueras del pueblo, el bosque estaba saqueado por completo: habían recogido bellotas y piñas del suelo, habían quitado agujas de pino de las ramas más bajas y habían arrancado corteza de los árboles para tés y medicinas. Y seguirían encontrando lo mismo durante varios kilómetros, de modo que tendrían que adentrarse más aún en el bosque.

			Les tocaba tomar una dirección: ir hacia Havenwhile o hacia Vagaris.

			Nada de lo que pudieran recolectar en esta zona se vendería por un precio lo bastante alto. Pero había setas creciendo a montones conforme se avanzaba hacia Havenwhile, y los caminos que llevaban a Vagaris estaban repletos de bayas. Sin embargo, fueran hacia donde fueran, habría alguna trampa esperándolas. Siempre la había. Los vampiros cazaban por la zona y secuestraban a los humanos para beberse su sangre hasta dejarlos inconscientes; solo los que tenían suerte acababan volviendo a despertarse. Y las brujas lanzaban hechizos sobre sus setas, unas maldiciones con la capacidad de sumergir en un profundo sueño a quien las tocara y que les permitían robarles sangre a los humanos; de nuevo, solo los que tenían suerte acababan despertándose.

			Bly se encaminó hacia Havenwhile. No quería arriesgarse a que un vampiro la mordiera. Preferiría que le robaran sangre cuando ya hubiera perdido el conocimiento. De pronto, Elise la agarró del brazo por segunda vez y hundió los dedos en su piel con demasiada fuerza.

			—Aún estamos a tiempo de volver.

			Bly se zafó de su hermana como respuesta.

			—Al menos dime para qué necesitas el dinero —exclamó Elise.

			En un lugar así, en el que solo podían vigilarlas los árboles, las palabras se escaparon de los labios de Bly. El bosque era el lugar perfecto para contar secretos y compartir deseos.

			—Para un vestido muy bonito que vi en el mercado.

			Elise parpadeó, estupefacta.

			—¿Qué? —preguntó mientras se inclinaba hacia Bly, como si no la hubiera oído bien.

			Para que no sonara tan ridículo, Bly tenía que contárselo todo a su hermana. Que ese vestido daría pie a que se pusiera en marcha su plan.

			—Quiero irme —dijo Bly. Y añadió—: Pero esta vez para siempre.

			Elise no pareció sorprendida en absoluto, sino más bien resignada, como si supiera que tarde o temprano iba a llegar ese momento y que no podía hacer nada para impedírselo. Bly llevaba hablando de ello desde que fue lo bastante mayor como para empezar a imaginar todo aquello que no poseía y anhelaba.

			Elise se quedó callada un buen rato y, cuando volvió a hablar, Bly vio el reflejo de la determinación en su rostro.

			—Entonces tenemos que empezar a reducir las comidas, a secar manzanas para empaquetarlas y a ahorrar para la cecina. Vas a necesitar ropa más abrigada. Tendremos que vender sangre, un poco al menos. Nunca conseguirás suficientes suministros si no los intercambias, ni siquiera si logras sobrevivir en el bosque.

			Una sensación de alivio recorrió el pecho de Bly, aunque también le dolió un poco. Elise la conocía tan bien que sabía que sería inútil pedirle que se quedara. Y eso hacía que todo fuera más fácil y más difícil al mismo tiempo.

			—Espera… —Elise dejó de enumerar todas las cosas que Bly necesitaría antes de marcharse de su hogar para siempre—. ¿Para qué quieres un vestido? Te vendrían mejor unos pantalones de lana para ponértelos debajo de la falda.

			Bly notó cómo le ardieron las mejillas bajo el frío beso de la brisa que alborotaba sus rizos.

			—Voy a pedirle a Emerson que venga conmigo.

			—¿Qué Emerson? ¿Nuestro Emerson? —preguntó Elise boquiabierta.

			A Bly se le pusieron los vellos de punta al escuchar ese «nuestro». Aunque los tres eran muy cercanos, Bly y Emerson se habían conocido primero, justo a las afueras de ese mismo bosque, un día que Bly deambulaba por sus caminos mientras Emerson se dedicaba a recoger palos para convertirlos en cuchillos finos. Al principio se limitaba a observarlo; Bly lo imaginaba tallando espadas y soñaba con batallas y héroes, y lo incorporó en las historias que se inventaba. Siempre caminaban por el mismo tramo, donde las ramas de los robles crecían más allá, sobre el campo vacío. Él no se había percatado de la presencia de ella hasta que Bly empezó a seguirlo y, al fin, se armó de valor para preguntarle para qué eran todos esos cuchillos. Él le dijo que eran para practicar y le contó que su padre era el herrero, pero que él todavía no podía trabajar forjando las espadas, así que se dedicaba a practicar tallando armas y cuchillos en miniatura. Las historias que Bly se había inventado sobre él le parecían más entretenidas, así que se las contó y Emerson se rio cuando escuchó las disparatadas aventuras que salieron de la mente de Bly. Antes solía reírse más y su risa era un sonido fuerte y enérgico que siempre la tomaba por sorpresa, ya que el chico era bastante serio la mayor parte del tiempo.

			Bly se aferró a esa fantasía que ella misma había imaginado y decidió que Emerson podría ser el héroe de su historia.

			Llevaban un año siendo amigos cuando Elise se unió a ellos, ya que ella era un año más joven y solo salía de la aldea en contadas ocasiones. Bly siempre se escapaba por las mañanas antes de que sus padres le pidieran que les ayudara con el trabajo; Elise, por el contrario, se quedaba en casa cocinando, que era lo que le gustaba. Por las tardes, incluso se encontraba con Bly donde las casas daban paso al bosque para darle una rebanada de pan caliente y cecina para que su hermana no tuviera que volver para almorzar y ser arrastrada por su madre curandera a coser la herida de algún desconocido. A Elise, en cambio, le encantaba trabajar con ella; tenía estómago para hacer el trabajo de su madre y una vez le dijo a Bly que, para ella, curar era algo mágico. Pero, un día, apareció Emerson con Bly para recoger su almuerzo. Al día siguiente, Elise llevó también un poco de comida para él. Y, un día después, Elise se preparó también su almuerzo y se lo comió con ellos en las lindes del bosque. A Bly le gustaba compartir ese rato con su hermana y ver que ella también lo disfrutaba en parte.

			Pero también sentía algo de celos por compartir a alguien con Elise, porque su hermana ya tenía el aprecio de sus padres, pero Bly estaba convencida de que no sentían lo mismo por ella. Su padre era un curtidor al servicio de los vampiros y a Elise también le gustaba ayudarlo, al igual que cuando le echaba una mano a su madre. A Bly, sin embargo, ambos trabajos le revolvían las tripas. Cuando llegaba la hora de la cena, sus padres siempre discutían y se peleaban por ver quién contaría con la ayuda de Elise al día siguiente y, el que perdía, se quedaba mirando a Bly como si desearan que ella fuera otra Elise y no una chica que quisiera todo lo que no podían darle. Una vez, Bly escuchó a sus padres discutiendo sobre qué iban a hacer con ella, sobre cómo lograría sobrevivir. Tenían la esperanza de que se casara con alguien que tuviera un buen trabajo y, de ese modo, dejara de ser problema suyo. Bly quería ser la solución para alguien, pero no podría serlo en este mundo.

			—Quiero que sea mi Emerson —dijo Bly—. Creía que lo sabías.

			A decir verdad, nunca había llegado a decírselo con palabras, pero estaba segura de que su hermana se habría dado cuenta a esas alturas de que quería que Emerson fuera más que un amigo, a pesar de que ni siquiera él se hubiera percatado de ello.

			Elise dio un paso atrás. Tragó saliva y observó el bosque que las rodeaba, como si algo hubiera cambiado en él y, de pronto, se hubiera perdido.

			—Es solo que… Emerson no parece la clase de persona que abandona su hogar así como así. No tenía ni idea de que quería marcharse —murmuró Elise. Se quedó callada un momento y miró a todas partes salvo a Bly. Y, entonces, volvió a hablar con un tono firme—: Pero quiero que vaya contigo. Así me quedaría más tranquila.

			—Bueno, todavía no se lo he preguntado —reconoció Bly, que odió ver la preocupación que inundaba la cara de su hermana al escucharla. Sabía que Elise no confiaba en que Emerson se fuera con ella—. Por eso necesito el vestido. Quiero que me vea con otros ojos cuando le pida que venga conmigo.

			El día anterior, cuando Bly vio el vestido azul zafiro en el mercado, no pudo evitar acercarse y acariciar la seda del corpiño y el terciopelo de la falda. Era un vestido que sabía que se estropearía en cuestión de minutos donde vivía, pero no era esa su intención. Se había imaginado a sí misma con él puesto en el balcón de una casa en un árbol, sentada al borde con las piernas colgando mientras observaba el naranja fuego de un atardecer con Emerson a su lado. El azul del vestido contrastaría a la perfección con la puesta de sol. Si Emerson la veía con ese vestido y con un lazo a juego con el que peinaría su alborotada melena marrón, ya no vería a la niñita con hojas enredadas en el pelo. La vería como era ahora y podría imaginarse el mismo futuro que ella.

			Pero Elise no parecía contemplar las mismas posibilidades que Bly. De hecho, se la veía apenada.

			¿Acaso el sueño de Bly era triste? Ella consideraba que era de lo más romántico ponerse elegante antes de pedirle a alguien que se fugara contigo. Debería haber supuesto que Elise no lo entendería, ni siquiera estando en un lugar tan mágico, rodeadas por los árboles del bosque que brillaban bajo la luz matutina.

			—¿Podemos seguir andando? —preguntó Bly.

			Elise se giró para observar el camino por el que habían venido durante un largo instante; luego respiró hondo y asintió.

			Bly siguió avanzando hacia Havenwhile.

			—Espera —dijo Elise—. ¿Por qué no vamos hacia Vagaris mejor?

			—Prefiero echarme una siesta a que me muerdan —exclamó Bly tras darse la vuelta.

			—No todos los vampiros son malos —murmuró Elise mientras se fijaba en sus dedos—. Llevo un tiempo trabajando en Vagaris con padre. Normalmente, envían a los peores vampiros a la aldea para tratar con los humanos y hacernos creer que todos son así de horribles. Y para infligirnos miedo. Pero hay muchos de ellos en la ciudad que son… simpáticos.

			

			—Será mejor que Emerson no te escuche decir eso —exclamó Bly negando con la cabeza.

			La hermana mayor de Emerson salió una vez a buscar comida en el bosque y nunca volvió. Encontraron su cuerpo enredado entre unos arbustos repletos de bayas. Su ropa estaba manchada de rojo por las bayas aplastadas, pero en su cuello había marcas de otro tono de rojo: sangre. Emerson tenía doce años cuando pasó y, desde entonces, casi nunca se reía. Bly sentía que, a veces, intentaba recuperar al chico que era antes de aquella tragedia y no creía que lo lograra mientras siguieran viviendo en la Brecha.

			—Lo que quiero decir es que, tal vez, nos encontremos con uno que conozca —dijo Elise—. Seguro que deja que nos vayamos.

			—Cualquiera pensaría que son tus amigos.

			Elise negó con la cabeza, pero no miró a Bly a los ojos. No sabía si estaba negando que fueran sus amigos o si se estaba quejando por el odio que les tenía su hermana. Y, entonces, Elise suspiró y pasó junto a Bly en dirección a Havenwhile. Aun así, se detuvo un instante y miró hacia atrás, a la ciudad de los vampiros.

			Para Elise, los vampiros eran un peligro que conocía bien y, como solía decir la gente, era mejor malo conocido que bueno por conocer. Eso era todo.

			El bosque se fue volviendo más denso conforme fueron avanzando en silencio, hasta que, al fin, los árboles empezaron a escasear otra vez y observaron el manto blanco brillante que se extendía delante de ellas.

			—¿Nieve? —exclamó Elise deteniéndose y entrecerrando los ojos.

			—No. —Bly sonrió y aceleró el paso, ignorando la preocupación que se dibujó en el rostro de su hermana.

			Elise la atrapó justo cuando llegó al borde del pequeño claro donde la hierba silvestre crecía alrededor de piedras cubiertas de musgo y setas blancas que brotaban por todas partes.

			—Son preciosas —susurró Bly.

			—Son venenosas —murmuró Elise al mismo tiempo.

			—Todas las cosas bonitas deberían serlo —exclamó Bly riéndose.

			Elise se puso nerviosa, pero Bly se agachó y encontró dos palos lo bastante largos.

			—Si tenemos cuidado, no nos pasará nada.

			Todo el mundo sabía que, en la parte inferior de las setas, podría haber unas tenues líneas azules que indicarían un hechizo oculto en caso de que las brujas las hubieran maldecido. Solo tenían que darles la vuelta con el palo y asegurarse de que no hubiera ninguna marca. Si no la había, podían tocar las setas sin problema.

			Bly clavó el palo en una y dejó a la vista el interior, que estaba completamente limpio. Elise ahogó un grito al ver los dedos de Bly cerrarse en torno a una seta suave como el terciopelo. Bly le dedicó una sonrisa y acarició el sombrero de la seta. Era casi mágico, como si estuviera tocando una nube. La agarró y la dejó caer en el zurrón que llevaba en la cintura.

			Elise se quedó un rato quieta observándola, cambiando el peso de un pie a otro hasta que Bly se giró y le habló:

			—Por ahora, no he sufrido ninguna maldición —le dijo—. Y, si me ayudas, terminaremos antes.

			Elise se mordió el labio, dudosa, pero se agachó y utilizó su palo para darle la vuelta a una seta. La escudriñó durante una eternidad hasta que se levantó la parte delantera de la falda y la dejó caer en ella.

			Ahora que estaban recogiendo setas entre las dos, tal vez Bly lograría recoger suficientes como para hacerse con el vestido y algunas provisiones.

			No tardaron mucho en llenar la bolsa de Bly con bastantes setas, así que podría comprar lo que quería. Estaba a punto de darse la vuelta y de decirle a Elise que deberían volver a casa cuando oyó un golpe sordo.

			El corazón de Bly emitió el mismo sonido justo antes de parecer detenerse. Tenía que seguir latiendo como fuera. Seguía respirando, pero había dejado de sentir su corazón.

			—¿Elise? —susurró.

			El silencio fue todo lo que obtuvo por respuesta y fue entonces cuando su estúpido corazón volvió a latir con más fuerza y velocidad que nunca. Los latidos le retumbaban en los oídos, como si su cuerpo estuviera asimilando lo que ella todavía se negaba a creer.

			Se giró con toda la rapidez que pudo, pero con mucha lentitud al mismo tiempo.

			Elise estaba tumbada en el suelo, de lado; el cabello rubio dorado se esparcía sobre la tierra y sus ojos marrones estaban abiertos y ausentes. No parecía que estuviera durmiendo.

			¿Cómo era posible que el vacío inundara unos ojos con tanta rapidez?

			Bly se dejó caer de rodillas junto a su hermana y estiró el brazo para intentar que la mano de Elise soltara la seta que todavía tenía agarrada. Le costó la vida contenerse. Le temblaban tanto los dedos que tuvo que darle varios golpes con el palo para que la seta se cayera.

			Entonces, observó la tenue línea azul que recorría el tallo. No era de extrañar que su hermana la hubiera pasado por alto.

			Bly sacudió a Elise. Su cuerpo todavía estaba caliente y se convenció de que todo iba a salir bien. Arrastraría a Elise, se escondería con ella antes de que las encontraran las brujas y esperaría a que se despertara de la maldición del sueño.

			Solo era una maldición del sueño. Nada más que una maldición del sueño. Solo estaba dormida.

			

			Sin embargo, cuando más lo repetía, más sentía que se estaba engañando a sí misma. Porque no parecía en absoluto que su hermana estuviera dormida.

			Bly había vuelto a clavar el palo en la seta cuando lo vio: un punto marrón diminuto que ensuciaba una superficie perfectamente blanca. Lo aplastó y la pulpa se desmenuzó con facilidad, dejando al descubierto una espinita de alguna planta similar a la belladona. Bly se quedó sin respiración en cuanto la vio. Sabía qué tipo de hechizo escondía una espina así: una maldición mortal escondida dentro de una seta con una maldición para dormir. Jamás pensó que tendría que preocuparse por que una trampa ocultara otra mucho peor. Se le revolvió el estómago al pensar en lo malvada que tendría que ser la bruja que hubiera conjurado un hechizo así.

			Fue entonces cuando Bly se fijó en las venas negras que empezaron a trepar desde las yemas de los dedos de Elise, siguiendo por sus manos y brazos, y hasta atravesar su mejilla casi al instante; era la clara señal de una maldición mortal. ¿Cuánto tiempo tendría Elise? ¿Un año? ¿Una semana? ¿Unos segundos? Cada maldición mortal era distinta y Bly se aferró a los deshilachados hilos de la esperanza que albergaba hasta que los labios de Elise adquirieron un desconcertante tono azul y el sonido de unas voces la obligó a alzar la vista.

			Aún no veía de dónde provenía el ruido, pero sabía que las brujas estaban ya en el bosque.

			Se inclinó sobre los labios de Elise y contuvo la respiración un segundo, como si eso fuera a lograr que su hermana volviera a respirar.

			Nada.

			El sonido de las risas se fue acercando cada vez más. Eran tan despreocupadas y animadas que, al escucharlas mientras contemplaba los ojos sin vida de su hermana, le dieron ganas de taparse los oídos y gritar hasta quedarse sin voz, pero no tenía tiempo para eso.

			Las brujas se estaban aproximando. La gente siempre decía que las brujas encuentran la forma de averiguar si un humano había tocado alguna de sus maldiciones.

			Bly empujó a Elise para que quedara tumbada sobre su espalda y, de ese modo, intentar agarrarla por debajo de los brazos. La cabeza de Elise se cayó hacia un lado y aplastó más setas con la mejilla, y Bly dejó escapar un sollozo al percatarse de la ausencia de vida que indicaba tal gesto. Pasó sus brazos por debajo de los de su hermana y la arrastró unos pasos, y luego algunos más. Pero, aunque Bly era mayor y más alta, Elise siempre había estado más fuerte y las curvas de su cuerpo escondían unos buenos músculos.

			No podía ir a ninguna parte y las voces cada vez sonaban más cerca.

			No quedaba nada en los ojos abiertos de Elise.

			Muerta. Esa fue la palabra que invadió todos y cada uno de los pensamientos de Bly.

			Elise estaba muerta.

			Y Bly también acabaría igual si no se daba prisa por dejar atrás el cuerpo de su hermana. Elise habría querido que saliera corriendo. Un cadáver no era más que un cuerpo sin vida, le habría dicho, no una persona a la que se pudiera salvar.

			Bly volvió a soltar el cuerpo de su hermana en el suelo con cuidado. Apoyó los dedos sobre los párpados de Elise, que eran suaves como las setas que le habían arrebatado la vida, y se los cerró. No quería que las brujas vieran el color de los ojos de su hermana; no se lo merecían.

			Si hubiera podido, Elise le habría gritado a su hermana por hacer eso, porque le habría parecido de lo más inútil.

			Bly corrió hasta la zona en la que volvía a haber más árboles. Debería haber seguido, pero decidió subirse a las ramas de un roble negro, el tipo de árbol en el que le habría gustado vivir, y se escondió tras su denso follaje.

			Los trajes de las brujas que aparecieron eran una combinación de marrones y verdes suaves que las ayudaba a camuflarse en el bosque, de modo que Bly no las vio hasta que se adentraron en el claro. Ramitas y hojas se enredaban en su pelo como si fueran coronas tejidas por el bosque y caminaban con una parsimonia que, por un instante, las hacía parecer viejos árboles con forma humana.

			Eran tres, y sus ojos brillaron cuando contemplaron la zona con atención. A Bly siempre le había gustado el azul intenso de los ojos de las brujas, pero ahora aquel color se le antojó demasiado estridente.

			Se movieron con pasos fluidos y se las arreglaron para no pisar ni una seta hasta que dos de ellas dejaron una camilla de arpillera junto el cuerpo de Elise, y la otra se agachó y posó sus dedos sobre su garganta. Giraron el cuerpo de Elise para colocarlo sobre la camilla y, en ese momento, una de ellas señaló las marcas que había en el suelo tras haberla arrastrado; todas volvieron a mirar a su alrededor.

			«Llevadme a mí también», pensó Bly, pero no lo dijo en voz alta.

			Eso habría sido el camino fácil.

			Por suerte, las brujas no se molestaron en buscarla. Sin embargo, cuando levantaron la camilla y desaparecieron entre los árboles del bosque, Bly sintió que la parte más importante de su ser se iba con ellas. La parte que le hacía tener esperanzas.

			Siguió sentada en el árbol durante horas, parpadeando una y otra vez y sin quitarle ojo al lugar donde Elise había caído, como si su hermana fuera a reaparecer en el sitio de buenas a primeras.

			El aire se volvió ligeramente cálido al caer la tarde y, después, se enfrió de nuevo. Y Bly seguía allí sentada, con las piernas ya entumecidas al notar la dureza de la rama que se clavaba bajo sus muslos. Por primera vez en su vida, sintió el desagradable pesar de una mente en blanco: sin sueños y sin planes. Una repentina oleada de pensamientos volvió a inundarla y revivió el momento en el que su hermana se desplomó. Y, después, empezó a recordar los segundos que precedieron a ese fatídico final; todas las veces que Elise le había pedido que se detuvieran, que volvieran. Repasó cada momento en el que podría haber cambiado lo que acababa de pasar.

			Le ardía la garganta.

			El cielo adquirió un horrible tono negro azulado. A Bly solía gustarle ese momento en el que el día dejaba paso a la noche, pero ahora le recordaba al color del veneno que se había propagado bajo la piel de Elise.

			El repentino crujido de las hojas la sacó de sus pensamientos. Pensó que, quizás, las brujas habían vuelto para llevarse también su cuerpo. Al fin y al cabo, ella creía que estaba muerta por dentro.

			—¿Bly?

			Un escalofrío le recorrió el cuerpo al escuchar su nombre. ¿La conocían?

			—¿Bly?

			Esta vez consiguió dejar a un lado la confusión y reconoció la voz. Escucharla le hizo sentir mil veces mejor y, al mismo tiempo, mil veces peor.

			Era Emerson.

			Bly intentó moverse sobre la rama, pero se cayó y se dio contra algo duro, pero no era el suelo. Emerson volvió a atraparla en el aire, justo como hizo cuando eran jóvenes, pero Bly sentía que ya no se merecía que la salvaran. Lo empujó con tanta violencia que se cayó de sus brazos. Sintió el dolor al golpearse contra el suelo y eso le hizo sentir mejor.

			

			Levantó la vista para observar el rostro que, para ella, era como estar en casa: una piel morena oscura y unos ojos de un marrón aún más oscuro bajo unas cejas siempre fruncidas, y unos labios carnosos que apretaba cuando se paraba a pensar, como si tratara de descifrar algo.

			Y esa era la cara que tenía en ese momento.

			Emerson tiró de ella para ayudarla a ponerse de pie.

			—¿Bly? ¡¿Bly?! —Emerson no dejaba de decir su nombre y de llamarla mientras le sujetaba la cara entre sus manos—. ¿Dónde está Elise? —Dejó de mirarla un momento y observó el bosque, que se iba oscureciendo por momentos—. Me dejó una nota y he venido en cuanto la he visto. ¿Cómo podéis ser tan insensatas?

			Sus ojos volvieron a posarse en el rostro de Bly y, después, miraron a su alrededor.

			—¿Dónde está Elise? ¿Bly?

			Bly presenció el momento el que Emerson supo lo que había pasado, el instante en el que una realidad se fragmentaba poco a poco y daba paso a otra terrible.

			Le dedicó la misma mirada con la que ella observó el cuerpo inerte de su hermana cuando se giró al escucharla caerse. Pero ver el dolor en los ojos de su amigo fue incluso más insoportable.

			Los labios de Emerson se movieron, pero Bly no pudo escuchar nada. Envolvió los brazos de la chica con sus manos, pero tampoco las sintió. Notó cómo la cabeza le daba vueltas y apenas fue consciente de que Emerson no dejaba de sacudirla.

			Al final, el chico la soltó y se dirigió al punto del bosque del que Bly era incapaz de apartar la mirada. Bly observó a su amigo caminando de un lado a otro y pasándose las manos sin parar por los rizos castaños oscuro que le caían sobre la nuca.

			Bly se obligó a dejar de mirarlo. Siempre le había gustado la forma que tenía de alborotarse el pelo mientras pensaba y, a veces, fantaseaba con que esas mismas manos se enredaran en su pelo mientras lo besaba, pero eso era algo que solo había ocurrido en su cabeza. Ahora, tras fijarse en él, se percató de que ese deseo se había esfumado justo en el momento en el que escuchó aquel ruido sordo.

			Bly notó un fuerte dolor en el pecho al darse cuenta de todo lo que había perdido; no solo a Elise, sino también a sí misma. De pronto, sintió que había pasado a ser una de esas personas que no sabían lo que eran los sueños, que se iban a dormir y se quedaban observando la oscuridad, y que vivían cada día con la única intención de sobrevivir al momento que les hubiera tocado vivir.

			Eso le atemorizaba.

			Y, entonces, la culpa absorbió todo el miedo. Incluso en un momento así, Bly estaba preocupada por sus propios sueños a pesar de que le habían arrebatado a Elise por culpa suya. ¿Qué quería Elise en la vida en realidad? Bly nunca se lo había preguntado; siempre asumió que Elise estaba satisfecha con su vida porque tenía una sonrisa en la cara todo el tiempo, independientemente de lo que estuviera haciendo.

			Bly era la peor hermana del mundo, no solo por haberse llevado a Elise al bosque, sino porque nunca le había dado por preguntarle a su hermana por sus sueños. Se sentó en el suelo y recogió las piernas contra su pecho, tratando de hacerse tan pequeña como se sentía.

			No podía volver a casa. Era incapaz de soportar el simple pensamiento de ver las caras horrorizadas de sus padres cuando les contara lo que había ocurrido y, tras ellas, se escondería el pesar de que hubiera sido Elise y no Bly la que hubiera muerto. Ella misma se sentía así y no quería ver eso mismo reflejado en los ojos de sus padres.

			Emerson volvió y se quedó mirándola fijamente durante tanto tiempo que Bly dejó caer la cabeza sobre los brazos para no tener que mirarle a la cara; ni a él ni el dolor que sentía. Un dolor imperdonable.

			Bly tenía la sensación de que Emerson la abandonaría, pero no lo hizo. Todavía no. La ayudó a levantarse y la llevó a casa. Para cuando llegaron, toda la aldea estaba sumida en la oscuridad. Los padres de Bly deberían estar preguntándose dónde había estado Elise todo el día, su hija, la que nunca salía a deambular por el bosque.

			Emerson no dijo nada cuando por fin dejó a Bly en la puerta de su casa y lo único bueno fue que ella no pudo verle la cara gracias a la penumbra de la noche.

			[image: ]

			A la mañana siguiente, Bly se dio cuenta de que todavía tenía el zurrón lleno de setas por el que Elise había pagado con su vida. Las llevó al mercado, pero, aun así, no se compró el vestido. Lo que sí que compró fue la cinta azul a juego y se la ató a la muñeca con tanta fuerza que le escocieron los ojos.

			Fue entonces cuando Bly empezó a trazar sus planes, pero no tenían nada que ver con los sueños que había atesorado hasta el momento, sino con los que habían muerto con su hermana.

			

		

	
		
			[image: ]
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			Un año, cuatro meses y once días después de que matara a su hermana, Bly volvía a encontrarse en la linde del bosque. El miedo siempre acechaba entre los árboles, incluso cuando sus sueños consistían en vivir más allá de ellos, pero ahora las sombras del bosque también albergaban parte de su culpa. Si era necesario, el temor era algo fácil de reprimir, pero la culpa adoptaba la forma de un lobo hambriento capaz de devorarla en cualquier momento. Solo podría huir de ella durante un tiempo. Ahora, estando allí de pie, los remordimientos la estaban carcomiendo por dentro y era incapaz de dar el último paso que separaba el sendero fangoso de las hojas desmoronadas y las agujas de pino caídas. Quizás no fuera necesario que se adentrara en el bosque para buscar comida. Tal vez bastaría con que intentara vender más sangre. Casi juraría que escuchó la voz de Elise sugiriéndoselo.

			Y, por una vez, la escuchó. Se dio la vuelta e imaginó que las ramas de los árboles la alcanzaban y la arrastraban hacia las profundidades del bosque, que es donde se merecía estar. Pero se dio cuenta de que todo aquello era ridículo. Su sentimiento de culpabilidad no se escondía en el bosque, sino que le había calado hasta los huesos.

			Tiró de la deshilachada cinta azul que tenía atada en la muñeca mientras atravesaba el sendero por el campo de hierba seca y parcheada que llevaba de vuelta a las aldeas. Intentó no pensar en su hermana, pero lo único que conseguía con eso era que los remordimientos la atormentaran más aún, de modo que tuvo que detenerse un momento y respirar hondo antes de convertirse en un amasijo de recuerdos lejanos; así no le haría bien a nadie. Y, por segunda vez en su vida, Bly tenía un plan real en lugar de puros sueños.

			Esta vez era diferente. Porque ya no era aquella niña egoísta que solo se preocupaba por satisfacer sus propios caprichos.

			Sus latidos se ralentizaron y se acompasaron con su respiración, ahora más calmada. Estaba débil y la oscuridad se cernía sobre los límites de su visión, pero lo achacó a la pérdida de sangre, no a que se hubiera entregado al dolor, y ya se había acostumbrado a la vertiginosa sensación de no ser suficiente; la sangre escaseaba en sus venas, y la comida, en su estómago, así que, cuando reanudó el camino, sus pasos no fueron del todo firmes. Se centró en sus botas marrones, que se iban hundiendo cada vez más en el barro hasta llegar al borde de las desgastadas casas de madera, donde el camino se ensanchaba, pero también se volvía más inestable por los charcos engañosamente pequeños que podrían tragarse media pierna. Aun así, cuando alguien caía por primera vez en uno, no lo olvidaba jamás, así que todo el mundo los sorteaba, salvo los niños, que eran muy jóvenes como para preocuparse por el frío tras caer en un charco.

			Bly se acordó de cuando era una niña, aunque deseó no haberlo hecho. Elise, Emerson y ella solían recoger palos junto al bosque y los ataban con agujas de pino que todavía estaban lo bastante frescas como para doblarse sin romperse y, después, ponían sus creaciones a nadar en los charcos más profundos y les colocaban piedras encima para ver cuál era más resistente. Emerson y Elise tenían buena mano y sus diseños eran prácticos, así que Bly siempre perdía. Ella se preocupaba por que su barca se viera bonita cuando navegara por el charco.

			Siempre había sido más presumida de la cuenta.

			Tocó la cinta de su muñeca y se preguntó si se la había apretado más de lo normal.

			Bly dejó atrás esos peligrosos recuerdos y se fijó en las personas cansadas y de ojos apagados con las que se cruzaba, personas que hacía mucho que habían olvidado la alegría que sentían cuando jugaban en los charcos. Aquel mundo era severo, frío y despiadado. Un mundo en el que no había cabida para los soñadores, pero Bly tenía un sueño más por el que luchar antes de resignarse a vivir el mismo destino que los demás.

			Y necesitaba dinero para hacerlo realidad.

			La Brecha era extensa y angosta, y estaba formada por pequeñas aldeas divididas por mercados que llevaban entre vampiros y brujas. Las casas que quedaban cerca de los mercados eran las más bonitas y pertenecían a las personas que trabajaban codo con codo con los vampiros y las brujas: espías que avisaban si alguien desaparecía durante mucho tiempo para reunir a un grupo de cazadores. No podían facilitarles la fuga, motivo por el que Bly estaba aún más segura de que había otro mundo más allá de lo que se encontraba entre Vagaris y Havenwhile. Aun así, Bly se consideró afortunada por no haber tenido la oportunidad de marcharse, ya que lo tenía todo planeado para después de escapar, pero primero tendría que conseguirlo. A veces, se sorprendía de lo ingenua que había sido.

			Y, entonces, llegó al mercado que había junto a su aldea, que estaba mucho más cuidado porque tanto vampiros como brujas tenían sus negocios allí. Aunque no les importaba en absoluto que los humanos que habitaban la aldea se vieran obligados a vivir rodeados de mugre, sí que se preocupaban de mantener ciertos estándares para sí mismos. La diferencia era notable e inmediata, y Bly se percataba de ello en cuanto pasaba de un sendero de fango a un camino uniforme y empedrado de colores. Hubo una vez en la que intentaron hacer el camino con piedras blancas y brillantes, pero los humanos arrastraban consigo tanta suciedad que, en lugar de arreglar una y otra vez los senderos de las aldeas, cambiaron los colores de las piedras.

			Pero Bly no tenía tiempo para molestarse por nimiedades como los caminos; ya no. Se limitó a sentirse agradecida por no sentir tanto frío bajo sus pies al caminar por esa zona.

			Pasó junto a los puestos que pertenecían a los humanos con la cabeza gacha, la caperuza gris bajada hasta la frente y los rizos castaños sueltos tapándole parte de la cara. Los puestos consistían en unas mesas sencillas de madera sobre las que había un despliegue de setas y bayas recolectadas, o trastos que la gente intercambiaba. Y, a continuación, estaban los puestos de los vampiros y las brujas, pero también los gestionaban los humanos. Las brujas controlaban todos los alimentos que los humanos no podían cultivar porque no había semilla alguna capaz de germinar en los campos empapados de las aldeas de la Brecha, así que vendían pan, patatas, manzanas y alimentos menos comunes como naranjas. Bly casi siempre se detenía al percibir el aroma cítrico que inundaba el aire fresco; ese olor evocaba sueños remotos y, a veces, todavía se permitía el lujo de detenerse para recordar todas las esperanzas que albergaba, pero hoy continuó su camino. Dejó atrás los puestos de los vampiros, que estaban rebosantes de carne, telas, ollas de metal y cuchillos. Los humanos trabajaban con el fin de fabricar todos esos objetos para ellos y, después, vendían el fruto de su trabajo, mientras que los vampiros y las brujas se quedaban la mayor parte de las ganancias y les daban a los trabajadores lo justo para sobrevivir. Nada más. Necesitaban que los humanos tuvieran tanta hambre como para estar dispuestos a vender su sangre.

			A Bly le hirvió la sangre al volver a pensar en lo injusto que era aquello. Tanto los vampiros como las brujas necesitaban a los humanos para vivir; entonces, ¿por qué eran estos últimos los más pobres? Cuando la hermana de Emerson murió, Bly y él se pasaron muchos días sentados en el umbral del bosque, masticando las puntas de las agujas de pino y dándole rienda suelta a su ira ante una situación tan abusiva; incluso pensaron en cómo podrían rebelarse y tomar el control de sus propias vidas. Pero, al final, Emerson consideró que eran demasiado débiles como para ganar cualquier clase de rebelión. Ya lo habían intentado otras personas en incontables ocasiones y nunca acabaron bien. ¿Qué sentido tenía entonces repetir una historia cuyo único final sería que hubiera más y más muertes? Tenían que dejar de fingir que existía alguna posibilidad. En aquel momento, Bly pudo ver el miedo en los ojos de su amigo, oculto tras la ira que le invadía; Emerson se negaba a volver a perder a alguien que le importara y estaba dispuesto a aceptar las circunstancias con tal de vivir en paz.

			Bly habría secundado su causa si Emerson se lo hubiera pedido, pero lo más probable era que los hubiese salvado a los dos gracias a su espíritu práctico. Unos años antes, un grupo intentó traficar con personas por medio del bosque y, según las habladurías, incluso lo lograron en varias ocasiones antes de que los descubrieran y los asesinaran. La gente decía que el grupo estaba liderado por vampiros, pero casi nadie se lo creyó. ¿Qué llevaría a un vampiro a deshacerse de su propia comida?

			Todo estaba organizado a la perfección para que los humanos no se extinguieran, pero de tal forma que tampoco pudieran vivir con dignidad.

			

			La vida no era justa. Y la muerte tampoco.

			No obstante, así era como funcionaba su mundo desde tiempos inmemoriales.

			Lo cierto era que tenían su propia historia, una que narraba cómo eran las cosas antes y qué los llevó a acabar así. Sin duda alguna, era una historia llena de verdades y mentiras, y lo que era verdad cambiaba según quién la contara, pero la mayoría de las historias coincidían entre sí.

			Antes, cuando no existían ni las brujas ni los vampiros, las personas vivían en un mundo en el que la magia florecía por doquier. Si echabas un pétalo de lirio en una taza de té, tu cabello se volvía más brillante; el agua de un manantial podía curar un resfriado; la baya dorada de un recóndito arbusto te ayudaba a ganar un año de vida. Cualquiera podía usar la magia y, para ello, bastaba con combinar los ingredientes de los hechizos para crear lo que fuera que anhelara su corazón. Y, tal vez, todo el mundo podría haber vivido feliz y tranquilo, pero la sed de poseer más y más era insaciable y, al cabo de un tiempo, las bayas doradas desaparecieron, los lirios dejaron de florecer y una hoja que antes le otorgaba fuerza a quien la estrujara con la mano quedó reducida a un deseo aplastado.

			La magia desapareció.

			Pero tenía que seguir existiendo en alguna parte, y nadie quería vivir sin ella. La Laguna Sagrada. Ese fue el nombre que le dieron a la profunda laguna que encontraron en un bosque solitario después de buscar por todas partes; una laguna que brillaba con tantos colores que era imposible que no fuera mágica. La gente viajaba desde todas partes para beber de sus aguas con la esperanza de recuperar algo del poder que habían perdido, pero la magia de la laguna no surtía el mismo efecto en cada persona. Algunas acabaron convertidas en brujas, con ojos de un azul tan intenso como el de la laguna y la capacidad de conjurar hechizos sobre los objetos que solían contener magia. Otras se convirtieron en vampiros de ojos tan oscuros y grises como la corteza de un roble y cuyos cuerpos albergaban poderes puros como velocidad, fuerza, sanación o inmortalidad. Aun así, había personas que no se convertían en nada ni manifestaban poder alguno. O eso pensaban.

			Cuando se acabaron la última gota de la laguna, empezaron a sufrir las consecuencias de la magia. Los poderes de los vampiros empezaron a flaquear hasta que sucumbieron a sus ansias de sangre humana. Las brujas trataron de mezclar los conjuros y combinar los ingredientes con su propia sangre, pero no les funcionó nada; hasta que un humano sugirió que lo intentaran con su sangre. Al principio, las brujas se rieron en su cara porque, al fin y al cabo, los humanos parecían ser los únicos a los que había rechazado la magia, pero una de las brujas lo probó y funcionó.

			La mayoría de las personas que pensaron que la Laguna Sagrada no les había aportado nada se dieron cuenta de que poseían la clave para desbloquear la magia.

			Si el mundo hubiera sido distinto, los humanos habrían sido tratados como dioses y Bly, de hecho, solía imaginarse una vida así.

			Pero, en lugar de eso, los trataron como a las hojas, la hierba y las flores que se extendían por todas partes: los pisotearon.

			Las brujas y los vampiros empezaron a cazar humanos porque necesitaban su sangre para vivir y, al mismo tiempo, se enfrentaban entre ambos bandos. Cada una de las partes consideraba que era la especie bendecida por la magia y que se merecía gobernar más que la otra.

			Al final, se dieron cuenta de que los dos clanes estaban en la misma situación y que corrían el riesgo de acabar con lo único que necesitaban para sobrevivir: a los humanos. Fue en ese momento cuando se declaró una tregua que dividió el poder entre los vampiros y las brujas, y, por supuesto, protegió a los humanos.

			Bly sintió un escalofrío. Estaba a salvo de una matanza pública, pero no del frío ni de una vida miserable.

			Los mercados eran un lugar de paz donde todos podían comerciar sin miedo. Al menos de forma general.

			Por una parte, los guardias de Vagaris, vestidos con sus uniformes rojo sangre y unas botas negras altas que brillaban como miradas voraces, se quedaban junto a los puestos. Por otra parte, los guardias de Havenwhile, que llevaban capas marrones oscuras y cinturones con docenas de bolsillos llenos de hechizos, se mezclaban con el resto de las personas; se suponía que debían intervenir si alguien tocaba a un humano con intenciones ilícitas.

			Bly presenció un momento así en una ocasión: una mujer se chocó contra un vampiro que se giró y le desgarró el cuello antes siquiera de que esta pudiera gritar. Al segundo, los guardias de Havenwhile se abalanzaron sobre el vampiro, lo contuvieron lanzándole hechizos y lo arrastraron a la ciudad de las brujas. Ese era su castigo: podían llevárselos los del otro lado. El vampiro gritó durante todo el camino y ese sonido podría haber atormentado a Bly si no fuera porque la mujer a la que había mordido el vampiro estaba muerta en el suelo; eso fue lo que la atormentó. Una vida menos por un torpe tropezón.

			Bly llegó a los puestos de las brujas donde vendían productos que no se atrevían a dejar en manos de los humanos. Bly odiaba esa parte y los ojos azules de las brujas que hacían juego con la cinta que llevaba atada en la muñeca; esos ojos le recordaron al color del veneno que tiñó los labios de su hermana el día que murió.

			Bly sintió su corazón latiendo con fuerza, pero apretó los dientes cuando se acercó al puesto de sangre de las brujas. Salvo un puñado de personas que adoraban a los vampiros y a las brujas con la esperanza ser como ellos algún día, casi todo el mundo odiaba a un bando más que a otro. Los vampiros eran crueles y sanguinarios, pero al menos iban de frente cuando atacaban a los humanos; parecían pumas salvajes, incapaces de ocultar su verdadera naturaleza, algo que se percibía a simple vista cuando mostraban sus colmillos brillantes al sonreír. Las brujas, por su parte, se escondían tras sus conjuros; fingían no ser tan despiadadas cuando en realidad estaban siempre al acecho, y eso era peor. Bly había caído en su trampa una vez, pero ahora sabía la verdad. El ser más malvado era el que sonreía sin mostrar sus colmillos como advertencia.

			Sin embargo, Bly ya les había vendido sangre a los vampiros.

			El puesto de las brujas nacía del suelo; un arbusto espeso con ramas que se entrelazaban formando un patrón antinatural con formas cuadradas y que le daban el aspecto de una mesa. Era obra de un conjuro, por supuesto, porque nada podía crecer en ese suelo fangoso. Había un joven apoyado sobre el puesto arrancando una hoja verde que volvía a crecer con suma rapidez. Frunció el ceño con ira al verla brotar una y otra vez, y su rostro se mantuvo impasible cuando levantó la cabeza para mirar a Bly. Sus ojos, que eran del mismo azul intenso que el de las demás brujas, escudriñaron sus zapatos cubiertos de barro y subieron hasta los marcados círculos morados que contrastaban con el verde oscuro de sus ojos. Sabía que su aspecto era tan humano que daba pena.

			—No me hagas perder el tiempo —dijo el brujo antes de volver a centrarse en la hoja.

			—Quiero vender sangre.

			—No.

			—¿Por qué no?

			El joven suspiró, se enderezó y le hizo una seña con dos dedos para que siguiera avanzando. Bly recorrió la distancia que los separaba y él la agarró de la mano y tiró de ella hacia adelante con tanta fuerza que las ramas sueltas de la mesa la arañaron a través de la falda. Bly se mordió el labio cuando el brujo le subió la manga hasta el antebrazo y dejó a la vista una línea azul en su muñeca. Cuando un humano vendía sangre, le marcaban el brazo con un conjuro que se desvanecía en cuanto era seguro que volviera a vender. Ambos, vampiros y brujas, necesitaban sangre, pero también era necesario que los humanos siguieran vivos para venderla.

			Los labios del brujo se curvaron en una ligera mueca de desprecio cuando la observó.

			—¿Te crees que no veo venir de lejos a una persona a la que ya le han sacado sangre? Vete con tu desesperación a otra parte.

			Le soltó la mano con tanta brusquedad que a Bly le faltó poco para caerse de espaldas.

			Bly quiso plantarle cara, obligarlo a que saliera de detrás del puesto para hacerlo sangrar un poco ella a él, pero el joven volvió a ponerse con la hoja, que le estaba causando más molestias; a ella consiguió dejarla de lado con mucha más facilidad. Bly sentía cómo le ardía la cara y algunas personas la miraron con pena, lo que le hizo preguntarse qué pensarían. Los trabajos de sus padres eran mejores que los de la mayoría de las personas y no se estaban muriendo de hambre, de modo que, ¿por qué estaba su hija vendiendo tanta sangre? Estaba segura de que todos estarían llegando a las mismas conclusiones.

			Cuando quedaba tan poco para los Juegos, la gente solía vender más sangre de lo normal.

			Se alisó la falda en un intento de distraer a la gente y se dirigió a los puestos de los vampiros. Si tenía suerte, Osmond ya no estaría trabajando. Por lo general, quería que fuera él quien le sacara sangre, y le caía bien para ser un vampiro, pero sabía que no iba a dejarle vender más sangre de la establecida. No obstante, el otro vampiro que solía estar en el puesto no tenía nada que ver con Osmond. Las malas lenguas decían que Victor sacaba toda la sangre que se dejara el humano de turno y que dejaría el cadáver en el borde de la aldea si las cosas se ponían feas. De hecho, la hambruna de más de una persona le había llevado a correr esa suerte.

			Los puestos de los vampiros estaban formados por pilares de piedra rematados con un frío acero que brillaba bajo los pocos rayos de sol que había. Victor estaba tendido encima de la mesa, con los brazos detrás de la cabeza mientras disfrutaba del calor del sol. Solo los vampiros que estaban bien alimentados podían tolerar los rayos del sol. Sus cuerpos no funcionaban como los de los humanos o los de las brujas y sus corazones ni siquiera latían. Algunas brujas afirmaban que eso los convertía en criaturas abominables, pero la realidad era que lo que mantenía con vida a los vampiros era la magia. No obstante, esta empezaba a escasear si no se alimentaban, por lo que sus cuerpos podían empezar a fallar. Aun así, era más que evidente que Victor se alimentaba, y bien, además. Solo de pensarlo Bly sintió que se le revolvió el estómago. Aunque llevaba un año haciendo lo mismo, todavía no se había acostumbrado a vender sangre.

			Victor no abrió los ojos cuando Bly se detuvo delante de él. Sintió una punzada en el pecho, pero necesitaba el dinero, y sus únicas opciones eran esa o irse al bosque.

			Se aclaró la garganta y el vampiro giró la cabeza para mirarla, abriendo despacio un ojo gris oscuro. Apenas la observó antes de cerrar el ojo y volver la cara hacia el sol.

			—Morirás —dijo con tono aburrido.

			—Ni siquiera has visto si tengo alguna marca.

			—No me hace falta.

			—Por favor —exclamó Bly dejando entrever su desesperación.

			

			El vampiro resopló, se incorporó y se quedó sentado sobre la mesa con las piernas colgando en el borde.

			—Yo y mi sangriento corazón… —murmuró el vampiro con una sonrisa, pero con la mirada impasible—. Vamos a ver.

			Victor le hizo una señal para que le ofreciera el brazo. Bly lo extendió y notó sus manos frías subiéndole la manga. El vampiro tapó la marca con uno de sus dedos.

			—Vaya, pues resulta que estaba equivocado…

			Su sonrisa se tiñó de malicia y Bly se asustó al ver la emoción que invadió su rostro. A Victor le encantaba tomar más sangre de la cuenta y arriesgar una vida que no era la suya.

			Bly pensó que se sentiría agradecida, pero también notó un poco de odio en su interior. A ese vampiro no le importaba el motivo por el que necesitaba el dinero con tanta urgencia como para poner en riesgo su vida. A él solo le interesaba su deleite momentáneo.

			Victor bajó de un salto de la mesa y le indicó a Bly que se sentara en el taburete de madera. Ella extendió el brazo sobre la mesa y se arremangó, dejando al descubierto la piel suave y magullada del pliegue de su codo. Daba igual si el vampiro tenía cuidado o no, aquello iba a dolerle igualmente. Victor agarró una bolsa vacía y un tubo, y se inclinó sobre ella con una aguja en la mano. Sus ojos se iluminaron al ver el estado de su brazo y le clavó la aguja sin previo aviso. El vampiro se mordió el labio cuando Bly dejó escapar un leve jadeo y, entonces, sacó la aguja.

			Un hilo de sangre empezó a caerle por el brazo.

			—Uy, qué torpe, no he dado en la vena. —Sus pupilas negras inundaron sus ojos, tal y como les pasaba a todos los vampiros cuando sentían una insaciable sed de sangre.

			Bly notó el escozor de sus lágrimas cuando giró la cabeza hacia un lado. Sabía que el vampiro no había fallado, solo quería volver a clavarle la aguja, pero no había nada que ella pudiera hacer salvo tratar de no darle el gusto de volver a reaccionar.

			Bly cerró los ojos y esperó.

			—No deberías estar aquí. —Escuchar esa voz fue peor que el pinchazo de la aguja.

			Bly volvió a abrir los ojos cuando Osmond le arrebató la aguja a Victor de la mano. Osmond era bajito y corpulento, y le encantaba ponerse camisas de un amarillo vivo que a veces se manchaban de rojo por su trabajo, pero que, de alguna forma, le seguían quedando bien por el contraste con su piel morena. Tenía la costumbre de sonreír con la boca cerrada para que nadie tuviera que verle los colmillos cuando sintiera el dolor de la aguja; Bly siempre se había preguntado si lo hacía por esconder su verdadera naturaleza o si solo estaba intentando ser amable.

			Pero ahora no necesitaba esa gentileza.

			—¿No has comprobado si tenía marcas? Ya le saqué yo antes todo lo que pude —exclamó Osmond arrojando la aguja usada al suelo.

			—Vaya… —respondió Victor encogiéndose de hombros.

			—Lo necesito —dijo Bly.

			—No hay nada que puedas necesitar tanto como para pagarlo con tu vida.

			Pero eso no era cierto, ni para ella ni para muchas otras personas: había infinidad de motivos por los que morir. Algunos de ellos eran terriblemente inútiles, pero existía la posibilidad de tener una muerte digna si eso implicaba corregir tus propios errores.

			—Por favor… —insistió Bly.

			—No —respondió Osmond tajante. Toda esa amabilidad que le mostraba a la gente que venía a vender sangre se había esfumado; lo más probable era que fuera fingida.

			

			Osmond era un vampiro, al fin y al cabo, y se guiaba por las reglas de los de su especie. Solo las rompían para hacer daño, no para ayudar.

			Bly se puso de pie. Las rodillas le temblaban tanto que sabía que podría haberse desmayado y que Victor habría dejado su cuerpo tirado en el barro helado detrás de la aldea. Era bastante probable que hubiera muerto, dependiendo de la cantidad de sangre que el vampiro le hubiera seguido sacando después de quedarse inconsciente. Y Emerson habría llorado su muerte. Aunque su amistad no siguiera siendo lo que era, el chico se habría tomado igualmente un momento para recordarla. Y, quizás, incluso se habría sentido culpable por distanciarse de ella.

			Pero Bly no iba a morir hoy. Al menos no en el mercado.

			Levantó la cabeza y miró el cielo; todavía no era ni mediodía. Aún tenía tiempo de adentrarse en el bosque y volver antes de que se hiciera de noche.

			No le quedaba más remedio si quería conservar la esperanza de recuperar a su hermana participando en los Juegos del Renacer.
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			Los Juegos empezaban pronto y Bly no estaba preparada, pero ya se sentía bastante cómoda con una espada en la mano. Emerson le dio una tras la muerte de Elise y, aunque nunca le enseñó a usarla, ella había estado practicando sujetándola y ejecutando los movimientos que se inventaba. Pero una espada era suficiente. También había estado más de un año estudiando hechizos, aunque saber usarlos no valdría de nada si no tenía un buen arsenal. Y un abrigo de invierno más pesado podría marcar la diferencia entre morir de frío en el bosque y ganar. Además, también necesitaba ponerse más fuerte, pero ya era demasiado tarde para preocuparse por eso. No podía permitirse vivir un año más con sus padres juzgándola y deseando que fuera otra persona. No quería pasar otro año sufriendo el comportamiento frío y distante de Emerson. Tenía miedo de perder toda esperanza si seguía esperando a que llegara el momento perfecto.

			Bly aceleró el paso mientras serpenteaba por la aldea y se dirigía hacia el bosque. El barro salpicaba el bajo de su falda, pero no le importó.

			Los Juegos del Renacer tenían lugar una vez al año, y Bly debía hacer todo lo posible por aprovechar esa oportunidad.

			Los Juegos también formaban parte de su mundo y se crearon para mantener la paz porque la tregua original no fue suficiente. La historia contaba que, cuando la población humana estuvo al borde de la extinción, los vampiros y las brujas no tardaron en probar la sangre del bando enemigo. Los vampiros averiguaron casi al instante que la sangre de las brujas era una delicia y que multiplicaba sus poderes por diez; las brujas, por su parte, descubrieron que podían usar la sangre de los vampiros para crear conjuros más potentes, como un hechizo para la inmortalidad. Eso era lo único que poseían los vampiros que las brujas envidiaban. Ante el caos que volvió a desatarse, con los vampiros y las brujas matándose entre ellos, los humanos se rebelaron y casi ganaron.

			Bly siempre sonreía cuando recordaba esa parte de la historia. Los humanos estuvieron a punto de vencer y de demostrar que eran casi tan fuertes como las otras dos especies. A Bly le habría encantado verlo con sus propios ojos, pero eso sucedió hace tantísimos años que los rostros agotados de las personas con las que se cruzaba por la aldea ni siquiera se acordaban de ello. El poder que casi consiguieron había pasado a ser una leyenda de lo más cruel.

			La simple amenaza de que los humanos pudieran ganar bastó para que los vampiros y las brujas volvieran a unirse. Se establecieron reglas más estrictas aún y ni siquiera podían vender su propia sangre entre sí. Si tenían facilidad para acceder a la sangre de unos u otros, su sed se volvería frenética, pero también necesitaban una solución para calmar sus ansias, así que crearon los Juegos.

			Los Juegos del Renacer tenían lugar durante las dos primeras semanas de invierno. Los humanos que querían participar tenían que elegir un bando y, aunque ambos garantizaban riqueza, las brujas también resucitaban a la persona que les pidiera quien fuera capaz de llevarles al vampiro de mayor rango, mientras que los vampiros le ofrecían la inmortalidad a quien les entregara a la bruja más poderosa.

			

			Los llamaban los Juegos del Renacer porque las brujas le devolvían la vida a alguien y los vampiros le daban a un humano una nueva vida alejada de la muerte.

			Había cientos de personas que crecían soñando con participar en los Juegos. Y, aparte, había otras personas, como Bly, que tenían pesadillas de las que necesitaban desprenderse.

			Los vampiros y las brujas no tenían permitido participar. A fin de cuentas, las brujas no se podían transformar en vampiros y los hechizos de resurrección solo funcionaban con humanos. Algunas personas decían que aquello era un regalo de la magia para los humanos, porque ya les habían dado demasiado a las brujas y a los vampiros. Pero los humanos ni siquiera podían conjurar hechizos.

			Y un regalo que recaía sobre unas manos tan avariciosas no era más que una maldición.

			El peso de esa maldición recayó con fuerza sobre Bly, que detuvo su marcha hacia el bosque un momento. La brisa fría se enredó en sus tobillos mientras trataba de respirar hondo para calmar una ira que le era más que conocida. Lo peor de todo era que necesitaba a una bruja para recuperar a Elise. Tenía que pedirles ayuda a las mismas personas que se le habían arrebatado a su hermana.

			A pesar de que los vampiros y las brujas no tenían la posibilidad de ganar los premios, les encantaba jugar con los vacíos legales. Unos días antes de que empezaran los Juegos, ambos abrían las puertas de sus ciudades a los humanos con el pretexto de atraerlos para que jugaran para su bando. Pero, además de las lujosas fiestas y festines que organizaban para los posibles participantes, también preparaban algunas pruebas para que estos demostraran sus habilidades. Durante esas pruebas, cualquier vampiro o bruja podía elegir a un humano para patrocinarlo, y Bly sabía que esa era la clave para ganar. Necesitaría a alguien poderoso de su lado si quería tener alguna posibilidad de salir victoriosa; los patrocinadores estaban dispuestos a hacer cualquier cosa con tal de ayudar al humano al que patrocinaran, ya que eso les garantizaría obtener su propio premio: un suministro infinito de sangre durante un año.

			Y, en caso de que un humano no quisiera jugar para los vampiros ni para las brujas, tenía la posibilidad de participar en los Juegos como cazarrecompensas. Ambos clanes pagaban una buena suma de dinero a cualquiera que pudiera eliminar a los jugadores del bando contrario.

			Para los vampiros y las brujas, esa era la única forma de conseguir la sangre que más ansiaban y, de ese modo, también podían enfrentarse entre ellos sin desatar una guerra sangrienta que volviera a suponer una ventaja para los humanos. Además, los Juegos eran una buena solución para el molesto problema de que los humanos pudieran rebelarse contra ellos para conseguir una vida mejor. Era casi imposible planear una revolución si la mayoría de las personas estaban centradas en ganar los Juegos. Después de todo, era más fácil librarse uno mismo de la pobreza que tratar de cambiar el mundo entero.

			Para Bly, los Juegos se traducían en volver a abrazar a su hermana, siempre y cuando Elise estuviera dispuesta a darle un abrazo después de todo lo que Bly había hecho.

			Para cuando Bly llegó a la linde del bosque de nuevo, dejó el miedo a un lado y recurrió a la culpa como impulso para adentrarse en el bosque.

			Empezó a caminar y se ajustó la bufanda en el cuello conforme los árboles se iban volviendo cada vez más densos. Se detuvo cuando llegó al que le pareció el mismo lugar en el que Elise le suplicó que se volvieran a la aldea. Pero ya era demasiado tarde para preocuparse por eso.

			

			El frío se intensificó de repente y de los labios de Bly salieron unas nubecitas blancas que le daban forma al temor que sentía. Pero ¿qué sentido tenía entrar en pánico por un recuerdo? Eso ya no le aportaba nada. Lo hecho, hecho estaba. Lo más sensato que podía hacer era armarse de valentía, olvidar el pasado y centrarse en lo que tenía que hacer. Aun así, era más difícil desprenderse de los recuerdos atroces que de los buenos. Apenas un año después, Bly ya luchaba por aferrarse a algunos pequeños detalles, como el tono exacto de marrón que tenían los ojos de su hermana: ¿eran de un marrón oscuro o más bien como la piel tostada de un ciervo? ¿Por qué le costaba tanto recordarlo cuando la muerte de su hermana asolaba cada resquicio de su mente?

			Y, entonces, tomó una decisión con suma facilidad: se dirigió a la ciudad de los vampiros.

			Eran dos días de trayecto hasta llegar a las murallas de Vagaris, un día y medio sin descanso, pero tardó solo unas horas en encontrar los primeros arbustos de bayas. Iría más rápida si fuera corriendo; tal vez no fuera tan buena con la daga, pero cuando echaba carreras contra Emerson y Elise por los alrededores de la aldea cuando eran niños, Bly siempre ganaba. Durante el último año, había perfeccionado aún más su capacidad para correr mientras buscaba comida atravesando el bosque y esquivando árboles a una velocidad que, según ella misma, podía compararse con la de un vampiro. Sabía de sobra que los vampiros corrían más rápido y que no tendría ninguna probabilidad contra ellos si la veían, pero se sentía más segura al saber que corría lo bastante rápido como para sentir la brisa rozándole las mejillas.

			Lo único de lo que se arrepentía era de haberse puesto una falda en lugar de los pantalones, que eran mucho mejores para correr, pero los bolsillos ocultos de la falda le venían mejor para los hechizos. Para los pantalones, necesitaba un cinturón con fundas, y hacer alarde de una colección de conjuros era como pedir a gritos que le robaran, así que últimamente se había decantado por las faldas. Sus padres pensaban que lo hacía por estar más guapa; de hecho, su madre incluso le dijo que le alegraba verla tratando de conseguir un marido. Sin embargo, la realidad era que su falda la hacía más letal, ya que nadie se imaginaba todos los hechizos que escondía en ella: tres bellotas para la fuerza, dos plumas de arrendajo azul para la velocidad, ramitas de abedul afiladas para atar, un trozo de carbón para calentarse, un saquito de hierbas para tener energía y un puñado de luciérnagas muertas que le iluminarían el camino de noche si lo necesitaba. Con suerte, no tendría que usar nada de eso hoy; necesitaba reservarlo para los Juegos.

			Bly trató de insensibilizar su mente, que era justo como tenía los dedos de los pies mientras corría entre los árboles. El pasado era su motivación, pero tampoco podía dejar que la distrajera de la tarea que tenía por delante. A veces, le resultaba imposible encontrar el equilibrio perfecto.

			Ralentizó el paso y se subió la falda por encima de los tobillos cuando llegó a un estrecho arroyo. El barro congelado de la ribera crujía como un cristal conforme se iba acercando. En este lado, no había nada más que el mismo bosque devastado, pero, en el contrario, los arbustos abrazaban la orilla del riachuelo y trepaban por los costados de los árboles, devorando la ya densa vegetación. Era como si el agua fuera algún tipo de barrera que los vampiros no podían atravesar, pero tampoco tenían que molestarse en hacerlo.

			Cualquiera que se hubiera atrevido a llegar tan lejos, sin duda, seguiría avanzando.

			Y los arbustos que estaban más cerca del arroyo estaban pelados, de modo que ya se habían molestado en arrancar las bayas.

			

			Bly respiró hondo y saltó hacia un claro que había en la otra ribera. Sus botas resbalaron en el hielo y se tambaleó hacia atrás mientras, movida por el instinto, estiró la mano y se agarró a una rama espinosa. Gruñó un segundo, pero aguantó lo suficiente como para estabilizarse antes de soltar la rama y quitarse el guante andrajoso. Fue entonces cuando se fijó en la sangre que tenía en la palma de la mano. Al menos no se había caído al arroyo. Andar mojada con el frío gélido que asolaba el bosque habría sido una sentencia de muerte.

			Pero también lo era la sangre fresca, ya que los vampiros tenían un sentido del olfato extremadamente desarrollado.

			Se agachó y hundió la mano en el agua helada del arroyo. Cuando la sacó, vio que la hemorragia se había detenido, pero su guante también se había manchado de sangre. Lo dejó colgado en la rama con la que se había pinchado y se alejó mientras estrechaba en su mano el extremo de la bufanda para camuflar cualquier olor que pudiera desprender. Con eso tendría que bastar. No tenía tiempo para volver a casa y regresar al bosque otro día.

			Los arbustos crecían salvajes, pero, de alguna forma, estaban controlados. Las ramas se extendían de manera caótica por todas partes, como si quisieran extraer más sangre; aun así, también había caminos despejados que serpenteaban en todas direcciones.
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